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CARTAS AL M. RDO. P. PROVINCIAL 

CARTA IX 

}l.f. Rda. P . Provincial: 
Debido a ocupaciones perentorias unas veces, y al siste

ma de publicación que con el P . Soler convinimos otras, 
esta correspondencia se ha desarrollado con bastante irregu
laridad y lleva trazas de durar mils tiempo del que yo mismo 
le habia asignado. 

Digo esto porgue en lo que va de año sólo hemos visitado 
dos de las cuatro provincias escolapias de ltalia, faltando vi
sitar las otras dos, la Toscana y la L iguria, que son precisa
mente las mas prósperas y de vida mas intensa. 

Esto, P . Provincial, me obligara a pasar por alto rnucbas 
cosas, segurarnente muy dignas de mención, pero que no 
teniendo relación directa con Ja idea que preside estas cartas, 
me lleva rian demasiado lejos, retrasando la conclusión de mi 
ya pesada correspondencia. 

Y ahora, con SJ anuencia, voy a prosegui r la relación d~ 
nuestro viaje. . 

De Roma no pasamos directamente a Florencia. Esto hu
biera sido seguramente més lógico, y sobre todo mas córnodo; 
pero hubiera constituído también una falta de fervor, dado 
nuestro canicter de catecúmenes turistas. 

Y como nosotros nunca tuvirnos olvidado este caracter 
durante nuestra excursión, de aquí que nada nos costara 
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ponernos de acuerdo para permitirnos el lujo de dar un ro

deo algo regular, pasando por Ancona, Loreto, Rincini y 

Faenza. Y ¿córno era posible, P. Provincial , salir de Italia 

sin visitar aquella Santa Casa, en cuyo recinte se verificó el 

gran misterio de la Concepción del Verbo? 

Partirnos, pues, de Roma el día 6 de agosto, a mediodía~ 
llegando a Loreto a las 8'20 de Ja noche, habiéndonos costa

do el viaje I5'25 liras. Nos hospedarnos en el «Refugio del 

Sacro Cuore)). 
Loreto es un pueblecito colocado en un montículo bastan

te elevada, desde donde se domina un soberbio panorama 

que se pierde en el mar. El pueblo, en sí, nada tiene de atrac

tiva, y si no fuese la preciosidad que encierra, sería casi des

conocido y quiz(ls deshabitada. 

Loreto era la residencia predilecta del inrnortal Pontífice 

Pio IX, y en el palacio papal se puede ver aún hoy día el 

sencillo dorrnitorio del insigne Papa, tal como debió u:ilizar

lo por última vez. 
La basílica es realmente grandiosa, pero no produce nin

guna impresión notable. Para sentiria, es preciso entrar en 

aquel recinto sagrado, donde, entre el chisporroteo incesante 

de las luces, parece percibirse la voz misteriosa de los tiem

pos, el murmullo de plegarias que fiotan, de suspiros que se 

escapan de los huecos que entre sí dejan las ennegrecidas 

piedras de los venerandos muros; en una palabra, hay que 

penetrar en la Santa Casa. He aquí, P. Provincial, una de las 

impresiones mas profundas y persistentes qne guardo de mi 

viaje a Italia. 
Una cosa, para nosotros extraña, se nota en casi todas las 

iglesias de Italia, especialmente en Jas que son 6 contienen 

joyas arústicas y las que son objeto de mayor devoci6n: la 

presencia icoportuna y con frecuencia irreverente del vigilan

te 6 vigilantes del gobierno. Figúrese V. P. un hombre, casi 

siernpre de pésirno humor y de mala catadura, que empu

ñando un bastón (a veces una verdadera porra, como en 

Loreto), y bien cubierta la cabeza, se pasea por todo el tem

plo; que se planta ante el altar sin hacer genuflexión ni des-
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-cubrirse en el momento solemne de Ja santa Misa, cuando 
los :fieles adoran, inclinada su cerviz, al Redentor de los hom~ 
bres, que desciende corporalmente sobre el ara; que cuando 
un sacerdote muestra a Ja veneración de los :fieles alguna 
relíquia de valor, se mantiene junto al grupo en actitud des
confiada, como si temiese ver burlada por algún astuto visi
tante la vigilancia que ejerce. ¿No es veràad que produce un 
sentimiento de repugnancia y de desprccio ..... ? 

Y dejando esre episodio, me permiti ra V. P . proseguir el 
viaje que rendiremos en Florencia, para lo cual debemos 
gasta r I3'75 liras, que es el precio del pasaje desde Loreto. 

En Florencia nos hospedamos en el Colegio San Giovan
nino, sito en Ja plaza de San Lorenzo. San Lorenzo es una 
grandiosa iglesia, colegiata, creo con prior rnitrado. Posee un 
museo riquísimo de antigüedades y conserva preciosos re
cuerdos de antiguas familias, cuyos nombres gozan aún de 
gran celebridad. 

El Colegio San Giovannino tiene trazas de haber sido en 
sus buenos tiempos uno de los mas irnportantes de nuestra 
Orden. Hoy los Padres sólo poseen una parte, que aunque 
bastante extensa, es rnuy exígua con relación a la fàbrica total. 
Esta Casa no tiene escuelas. Los PP. que residen en ella 
van a dar sus clases al magnifico palacio Ciapparello, situa
do en la vía del Corso. Este colegio es de nuestra propiedad; 
tiene un aspecto grandiosa y esta perfectamente en consonan
cia con el objeto a que esta destinada. Las clases son grandes, 
muy ventiladas y con rnucba luz. No tengo en mis apuntes 
el número de alumnes que coucurren a sus aulas, pero sé 
que es muy crecido. En este Colegio da el insigne P. Berto
lotti sus lecciones de Religión, a Jas cuales acude un número 
extraordinario de oyentes. Tarnbién allí explica Física y Cos
mografía el célebre P. Guido Alfani, del cua! Je bablaré en 
la carta siguiente, al tratar del Observatorio Ximeniano. 

De V. P. obediente bijo en Cristo. 

RAFAEL OLIVER, Sch. P. 
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MEM0RI1\ 
De los trabajos realizados por la sección de Ciencias Písioas 

y Natnrales de la Academia Calasancia (I) 

Se.ÑORES ACAOÉMICOS: 

A la casualidad plugo, mas que a los méritos, el que 
correspondiera a este académico hacer, por un deber regla
mentaria, la memoria de los trabajos realizados por la Sec
ción de Ciencias durante el presente curso académico; pera, 
al hacerla, os diga sinceramente que experimento, y no por 
fórmula, una viva satisfacción. 

Siento una satisfacción porque uno de los ideales del 
hombre moderna, que es la división del trabajo> aquí, en la 
Academia Calasancia, pequeña parte de la sociedad, aun
que diminuta, sin embargo integrante de la misma, se ha 
vista realizado; pera no en el reglamento, que es la letra de 
toda corporación, sina en la practica, que es el espíritu de 
todos los actos humanes, y que como a tales, ha encontrada 
dificultades, contra las cuales hemos luchado y por fin ven
cido, engendrando a su hija la Sección de Ciencias. 

La Sección de Ciencias ha trabajado científicamente,; es 
decir, sin ruido, sin pompas, sin ostentaciones; porque la 
Ciencia es de sí tan hermosa, tan pura, que no necesita ni 
quiere adornes que tal vez la rebajarían. 

Como toda lo científica va enlazado con su comprobación 
allada, también la necesita esta afirmación que acabo de 
hacer referente a la existencia de la Secdón de Ciencias. 

Y prueba de ella son, señores Académicos, los trabajos pre
sentades por los Sres. Vallory, Oliver y el infrascrita, ba jo los 
nombres de la «Discusión en la Ciencia», ccPreparación del 
acido fórmico1> y «Microorganismos,>, cuya discusión engen
dró la luz que disipa las sornbras de lo abstracta y que alien
ta al hombre en el estudio de la naturaleza. 

{ 1) Fué !elda por su autor en la sesióo privada del 17 de rnayo. 
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No ha hecho solamente esto, esta Secci6n, sino que en
tendiendo el nombre de académico sinónimo de hermano, ha 
cola bo rad o como tal el que tiene el honor de hacer la pre
sente mernoria, en su conferencia ccMicroorganismos», consi
guiendo que por vez primera se hiciese en la Academia una 
disertaci6n absolutamente practica. 

Finalmente, señores Académicos, comprendiendo esta Sec
ci6n que la ilustraci6n del hombre esta en raz6n directa con 
lo que sus sentides aprecian, ha invitada a la Academia a la 
visita de los Hospitales Clínico y de San Pablo, habiéndose 
verificada ya la primera, no para ver enfermos, sino para 
estudiar la ciencia que aquelles edificios encierran, la filoso
fia que cobijan y los adelantos de que estan dotados, que los 
colocan a la altura de los pueblos mas civilizados. 

Por úlúmo, como el hombre no solamente tiene que estu
diar lo terrenaL~ esta Secci6n ha fijado para la primera quin
cena de junio la visita al observatorio Fabra, donde, al ver 
con el telescopio la esfera celeste, admiraremos una vez mas 
la obra del Creador. 

Esta ha sid o, señores Académicos, la labor que esta Secci6n 
ha hecho desde enero basta el presente, que si bien ha sido 
reducida, respetadla, pues es hecha por un ser que acaba de 
nacer, que aun no ha tenido tiempo de manifestar sus fuer
zas y que tal vez, cuando llegue a su edad adulta, dara àías 
de gloria al ser que quiere mas en este mundo: a su madre 
la Academia Calasc.mcia. 

FÉux UR6. 

SERICICULTURA 

(e ontinuación) 

Segunda edad.-Esta edad dura cinco 6 seis días y com
prende desde que los gusanos salen de la primera muda basta 
terminar la segunda, siendo la longitud de los mismos de 5 
a 5 y 1/, milímetros y ocu pando en los estan tes 6 cañizos 
unos 5 metros cuadrados de superficie, los proccdentes de 
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una onza de semilla. Se les dara alimento tres veces al día, 
·COmo en la primera edad, consumiendo durante este período 
de 25 a 3o kilogramos de boja. La temperatura del obrador ha 
de ser de I g" a 20 y s¡, gra dos, debiendo marcar el higrómetro 
de 70" a So". En el cuarto dia, después de haber levantado las 
·Camas, se hara un aclareo, entrando en sueño ios gusanos en 
•este mismo día 6 en el siguiente. 

La ventilación va siendo cada vez mas necesaria basta el 
final de la vida del gusano. 

Tercera edad.-La tercera edad empieza al terminar la 
·segunda muda 6 dormida, y concluye al empezar la tercera, 

{\urando de 7 a s días. 
El alimento se les dara cada seis boras, consumiendo 

de 70 a So kilogramos de boja por onza de semilla . 
En este período se cambian dos veces las camas, baciendo 

en cada una de elias el aclareo necesario. 
La temperatura de las gusaneras ha de ser de 22" a z3•, 

haciendo que el higr6rnetro marque de 75° a so· . 
La longitud de los gusanos en esta edad es de I 5 A z5 mi

límetros, al principio y final de edad respectivamente, siendo 
de I o a 1 I metros cuadrados el espacio necesari o para criar 

una onza. 
Cuarta edad.-Nueve 6 diez días son los que dura, desde 

la terminación de la tercera •muda basta que concluye la 

cuarta. 
La alimentación y los carnbios de cama se haran dei mis-

mo modo que en la anterior edad; necesitando de I 55 a r6o 
kilogramos de boja para criar las procedentes de una onza de 

sem illa. 
En esta época, los gusanos tendran de 3o a 35 milímetros 

de longitud, ocupando 20 metros cuadrados en los estantes al 
principio de la edad y 25 íd. íd. a lo último de la misma. 

La temperatura del obrador sera de 23• durante la comida 
y 22° fuera de ella; el bigr6metro ha de marcar de 70" a so·. 

Quinta edad.-Cornprende desde que los gusanos salen de 
la cuarta y última muda basta que empiezan a hilar, duran

do de diez a doce días. 
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Transcurridas veinticuatro 6 treinta horas, después que 
los gusanos hayan mudado, se les dara alimento, debiendo 
repetirse en esta època cuatro veces al día, y en abundancia, 
pues conviene en gran manera que coman y engorden, siendo 
de 700 a 8oo los kilogramos de boja que consumen. 

Hay que tener mucho cuidado con la limpieza, ventila
ción y desinfecci6n, debiendo cambiar cuatro veces Jas camas, 
puesto que esta edad es la mas crítica de toda su vida . 

La tt'!mperatura ha de ser de 23 a 24" y de 8o a go• el es
tado higrométrico. 

Hacia el séptimo dia, cuando los gusanos se adelantan a 
los bordes de los cañizos 6 estantes, y su cuerpo aparece de 
color mas transparente, blanco rosado, se formara el bosque, 
que así se llama, a la colocaci6n de ramas (que no deben 
tener espinas ni nada que púeda herir a los gusanos), en for
ma de b6veda, no muy clara, para que hilen aquéllos su ca
pulla. Treinta y cinco 6 cuarenta horas después de esta ope
raci6n, se Jevantan por última vez las camas y se separan los 
gusanos que se abstienen de subir. 

Filatura del capullo.-Se conoce que los gusanos estan 
madures, 6 pr6ximos a hilar, cuando andan moviendo la ca
beza en todos sentides, entonces su cuerpo es elastico y tras
luciente. Llegada ya esta època, y cuando el gusano encuen
tra sitio a prop6sito entre las ra mas, empieza por fijar algunos 
hilitos de seda entre las mismas ~ara formar su cuna, en Ja 
cuat se col oca, empezando a hilar el capullo por capa s, que
dando encerrada en el mismo. 

A los oc ho 6 nueve días el ca pullo quedara terminada, y 
entonces Ja crisalida esta suelta, lo cua! se conoce, porgue 
agitandolo, choca contra las paredes de\ mismo. 

Durante el hilado, Ja temperatura del obrador ha de ser 
de 21 a 22", y el higr6rnetro no ha de pasar de go"; la luz del 
local muy moderada, pues en ésta mas que en otra fase del 
gusano, necesita poca luz. 

Desembo{ado.- Una vez terminada por los gusanos la ela
boraci6n de su capullo, se recogen las ramas de Jos estantes, 
transportandolas a una habitaci6n inrnediata al obrador, se 
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quitan los capulles, separando de los bien conformades los 
defectuosos y los dobles. Se ecban en cestas que se vacían 
sobre cañizos limpios, formando una capa de poco espesor. 
Después se les quita la borra que los rodea; ésta, con la seda 
procedente de capulles mal conformades y abiertos, forma la 
fi/adir_, que se vende a bajo precio. 

Limpios los capulles, conviene venderlos, pero si el precio 
no es remunerador, se procede a Ja operaci6n del alwgado 6 
sea mata r la crisalida para que no se forme marí posa, pues si 
se dejan diez y seis 6 diez y ocho días los capulles sin sufrir esta 
operaci6n, saldran las rnariposas, y por lo !anto agujcrearan 
el capullo, y entonces éstos valen muy poco. 

El a hogado puede hacerse por varios procedim ien tos, 
siendo los mas usados: r .0 expon~r los capulles a los rayos so
lares, 2.0 colocandolos en una estufa; 3." sumergirlos en agua 
hirviendo dentro de cestas y 4." sorneterlos al vapor de agua 

hirviendo. 
En todos los procedirnientos en que se rnojan los capulles, 

hay que extenderlos en capas lo mas delgadas posibles, sobre 
cañizo::., para Jlevarlos a un estado de desecación completa y 
regular. Una vez secos, es indispensable cubrirlos con telas 
para qne no se manchen con el polvo. Durante tedo este 
tiempo, se debera vig:lar que los ratones no agujereen los ca
pulles, puesto que son muy avidos de crisalidas. 

JUAN DE LA C. BADELL. 

(Continuara) 

RELACIONES ENTRE LA CIENCIA Y LA FE 

( Continuación) 

Ahuyentados los monstruos de la herejía y del error por 
el sol clarísimo de la Filosofia cristiana, apareci6 el siglo de 
las luces, con todo el irnponente y sugestivo aparato de sus 
rnaquinas, teorías y descubrimientos, en cada uno de los 
cuales pensó la raz6n humiliada encontrar un ariete formida· 
ble para batir el santuario eterno de la Fe. Y los hijos de la 
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Fe lucharon y siguen luchando en el campo de las Ciencias 
con éxito tan gloriosa, que Jas luces del siglo abrillantaran y 
engrandecieron Jas paginas de la Bíblia, y los a rietes formi
dables del enemigo adornan hoy y defienden Ja fortaleza in
expugnable del Santuario. 

No; la Fe no esta reñida con la Razón; porgue si tal re
pugnancia existiese, ningún católico, por el mero hecho de 
serio, pudi era ser científica; de suene que el nombre de un 
solo sabio católico es el mejor argumento para disipar el tan 
m::moseado sofisma de los conflictes entre la Razón y la Fe. 
¿Y la historia de las Ciencias qué nos dice a este respecto?
¿Nos ofrece en sus paginas algún nombre adornada con el 
doble brillo de la ciencia y de Ja fe? - ¡Ah! Si penetramos 
en el augusto santuario de la Ciencia, observarerros que las 
massólidas y robustas columnas del edificio estaii consagradas 
y ungidas con el crisma preciosa del Catolicismo. No es mi 
intento medir y contar una por una las figuras católicas que 
descuellan en el tem plo de Minerva, porque me faltarían espa
cio é ingenio para encerrarlas todas en los escasos límites de 
este modesto y brevbimo discnrso. Empero, pasando por 
alto las ciencias filosóficas y morales, cuya historia no puede 
escribirse absolutamente sin los genios del Cristianisme, cita
ré con gusto alguno que orro de los nombres que tanto auto
rizan Jas ciencias profanas, las ciencias exactas y naturales, 
que tanto Jlaman la atención de nuestro siglo. 

¿Quién no conoce en la historia de Jas Matematicas al 
célebre Regiomontano? EI formó nueva división del radio del 
círculo, calculó tablas para todos los grados y minutos del 
cuadrante, introdu jo el uso de la tangente, resolvió los pro
blemas mas importantes de los triangulos, y, como dice Save
rién, hizo de la Trigonometria una ciencia nueva. 

Las relaciones entre la parabola y la espiral, el gran pro
blema de Keple r , de la revolución de la parabola alrededor 
de su coordenada y las secciones cónicas, frutos son del 
genio de Cavalieri. Mersena, íntimo de Descartes, ademas 
de descubrir varias leyes acústicas, inventó Ja línea llamada 
cicloide; así como Labourère descubrió la curva ciclocilíndri-
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ca. Carlos René Reynan es comparada con Euclides, por su 

Ciencia del Calculo. Ferrari halló la solución de las ecuacio

nes de segundo gradÒ, y la de las ecuaciones cuadri-cuadradas 

6 de cuarto grado, reduciéndolas a las cúbicas. Lalande nos 

dice que Cristóbal Grinberger fué el primera en exponer la 

idea de las proyecciones centrales, esto es, la proyección de 

la esfera sobre un plano que la toca en un punto, estando en 

el centro del ojo del observador. 
En cuanto a la Astronomía, al cardenal de Cusa le ocu

rrió el primera resucitar la idea pitagórica del movimiento de 

la Tierra, y Nicolas Copérnico, canónigo de Frauenberg, fué 

el que dilucidó el sistema ideado por Cusa. La corrección del 

calendario por el Papa Gregorio XIII es obra gigantesca, en 

la que trabajaron innumerables sabios matematicos y astró

nomos de la Iglesia, entre los cuales sólo citaré al sirnpótico 

Fr. Luis de León, que era sabio universal.- Grassi, obser

vando los eclipses de los cometas; Scheiner, descubriendo, 

como Galilea, las manchas del sol; Flamsteed determinando 

la proyección de las sombras de la Luna sobre el disco de la 

Tierra y :fijando los lugares de 3,ooo estrellas, principalmente 

las del Zodíaco; Gassendi, calculando el diametro verdadera 

de Mercurio, al pasar este planeta por el disco del sol; Fixt

millner, midiendo antes que nadie la órbita del planeta 

Urano, y el abate Picard, midiendo el primera el meridiana 

de la Tierra, aplicando el telescopio al cuadrante y llamando 

la atención de los sabios sobre el fósforo mercurial, 6 sea Ja 

luz en el vacío del barómetro: todos éstos han añadido im

portantes capítulos a Ja ciencia astronómica. 
Respecto a la Geografía bastara citar el testimonio irrecu

sable de Malte-Brun, quien nos dice que las Cruzadas, las 

peregrinaciones y principalmente las misiones de los católi

cos han sido las fuentes mas abundantes y seguras de la 

Geografía. 
En Historia Natural y en Medicina abundan sobrernane

ra los nombres de sabios católicos, y no pocas especies llevan 

los nombres de sus católicos descubridores. 

En Física Mariotte, Nollet, Castelli, Grimaldi, Secchi, 
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Caselli, nos dicen con sus nombres que no es posible saludar 
las ciencias físicas sin tropezar con aparatos y leyes debidos 
al genio de hom bres profundamente católicos. K1rcher, inven
tando la linterna magica; el a ba te Bertholón, obteniendo 
chispas eléctricas de la cometa de su nombre; Castel, hacien
do con los colores un orden diatónico y otro cromatico, asig
nando a cada color una n.ota de la gama musical, inventando 
un gabinete de colores y un clavicordio ocular, en el cual se 
ven colores en vez de oirse sonidos; Fr. Cosme, inventando 
el litótomo, y Embríaco el hidrocronórr:etro: atestiguan con 
sus hec·hos la verdad que vamos demostrando. 

En Geología y Paleontologia descuellan Valroger, autor 
de la atrevida hipótesis del extinguido precursor preadamíti
co del hombre; Croiset, conocido por sus estudios sobre los 
mamíferos fósiles; el escolapio P. Llanas, por su «obra de los 
seis días», y principalmente por su obra sobre el Diluvio 
Universal; Ducrot, Marchant, Pianciani, Choyer, que expo
nen el génesis del globo terrestre conforme a la antigua tracii
ción y modernos descubrimientos, siguiendo el sistema nep
tuniano. 

Los inventores abundan en todas las ciencias. El P. Secchi 
obtuvo en la Exposición de París c<medalla de oro" por su 
metereógrafo, é igualmente Parnisetti por su anemometrógra
fo, y el abate Casselli por su ingenioso pantelígrafo. Secchi y 
Ferrari, directores del observatorio de Roma; el escolapio 
Oenza del de Moncalieri, y cien otros católicos y eclesiasticos 
directores de los principal es observatorios en la Oceanía, en la 
China, en Europa y en América, nos dicen que por algo en la 
Bíblia se Iee que el Dios de Israel es el Oios de las Ciencias. 

El primer tratado de las oscilaciones del calor es obra del 
escolapio italiano Zanteschi. Buckart ha experimentado la 
descomposícíón electrolítica del óxido de bismuto, del bórax, 
del tungsteno y de muchísimas sustancias.- Torricelli, Vol
ta, Galileo, y su ilustre sucesor en la catedra de Pisa, que 
fué un escolapio; Descartes, Pascal, Buffon, Ampère, Cauchy. 
Le-Verrier ..... pero ¿a qué ernpeóarme en citar una Ji sta in
terminable que alargaría inútilmente mi discurso? 
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La Academia de Ciencias de París hizo notar, al año si
guiente de la muerte del P. Secchi, que ios hombres ilustres 
fallecidos el año anterior se reducían a cinco: Le-Verrier, Bec
querel, Regnault, Bernard y Secchi; y que los cinco habían 
expirado en los brazos de la Tglesia. 

Por último, me parece oportuno terminar con la siguien-
te confesión del ilustre Cauchy, uno de los gigantes de las 
ciencias matematicas. «Soy cristiana, es decir, creo en la divi
nidad de Jesucristo, con Tico-Bray, Copérnico, Descartes, 
Newton, Fermat, Leibnitz, Pascal, Grimaldi, Eulero y Ger
dit; a una cnn todos los grandes astrónomos, con todos· los 
grandes físicos y con todos los grandes geómetras de los siglos 
pasados. Soy también, con la mayor parte de ellos, católico, 
es decir, súbdito dei Obispo de Roma, y si alguno me pre
guntase la razón la daría con gusto. Veríase que mis convic
ciones no son fruto de preocupaciones, hijas de nacimiento, 
sioo de un examen profuodo. Se vería de qué modo se han 
esculpida en mi corazón y en mi espíritu para siempre ver
dades mas incontestables, a mi modo de ver, que el cuadrado 
de la hipotenusa y el teorema de Maclaurin . Soy católico 
sincero corno Corneille, Racioe, La Bruyère, Bossuet, Bour
dalue, Fenelón; como Jo ban sido y lo son aún muchos hom
bres dtstinguidos de nuestros días, que han honrado la cien
cia y la literatura, ilustrando nuestras academias mucho 
mejor que los demas, y puedo decir, por no nombrar a los 
que aun viven, que siernpre fuérne grato encontrar toda la 
nobleza y toda la generosidad de la fe cristiana en mis ilus
tres arnigos, en el creador de la Cristalografía, en el inventor 
de la Química y del estetoscopio y en el inmortal autor de la 
electricidad dinarnica)), 

JusTo BLANCO OcHoA, Sch. P. 
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!CCIÓN DEL CLERO ESPAÑOL EN LA GUERRA POR NUESTRA INDEPENDENCIA 

Conferencia del P. Jlménez Campaña de las Escoelas Plas 

en el lnstHuto de San lsidro de Madrid, con moti\lo de las 

fiestas del Centenario 

~ Conclusi6n) 

III 
CONTRASTE ENTRE LEALES Y TRAIDORES 

Sí, mas bermoso es ver acudir, al son de Ja campana del 
somatén, al Clero secular y regular formando en aquella le
gión, mas valiente que la rnacedónica, y seguir por última 
vez a su caudillo el insigoe.granadino Alvarez de Castro, para 
recbazar con energías numantinas, y al retronar de doscien
tos cañones enemigos, los ataques de los soldados de Saint 
Cyr, que venir li comerse las migajas de la corte trasbuman
te del rey José, como por desdicha acudieron aquellos maJos 
Frailes y Clérigos mujeriegos, que se afrancesaren por asco 
femení! al humo de la pólvora. (Bravos y aplausos muy pro
longados.) 

Sí, més patriótico fué ver e:J Zaragoza, en Ja puerta de 
Sancho, al Beneficiada D. Santiago Sas Jlevar a ,cabo empre
sas inmortales, delante de los cañones de Lefebvre; y al va
liente guerrillera, el Presbítero D. Jerónirno Merino, apode
ra rse de Roa con el Empeci1~ado.; y al intrépido Abad de 
Valladares si tiar y tomar a Vigo; y al valiente malagueño, el 
Presbitero D. Fràncisco José Lobo y Olid, atacar con gente 

·Campesina la numerosa retaguardia de José Bonaparte al 
evacuaré Ronda; y al Capuchino Fray Julian de Délica cau
tivar al general Francescbi con su escolta; y morir en medio 
de los huertos del florida valle de Albeida, que fué morir en 
medio de los halagos de la vida, al Presbítero D. Lorenzo 
Quilis y al Diacono D. Lorenzo Terri, que con un puñado de 
valientes atacaran a las tropas irnperiales acuarteladas en 
.Adzaneta, que pedir ayuda a los soldados del general Lannes, 
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homicidas de Clérigos y Monjes y profanadores de nuestros. 
templos, para apoderarse, Jo digo con dolor y se me quernan 
los Jabios, anticanónicamente del Obispado de Huesca. 

Més honroso es escribir circulares patrióticas y poner 
todo su ahinco en la defensa de la patria chica, que era Ja 
defensa de sus ovejas y morir por estos desvelos barbaramen
te fusilado, a los ochenta y cinco años de su vida, como el 
Venerable Obispo de Coria, D. Juan Alvarez de Castro. Mas 
glorioso es rechazar el título de diputado de la execrable Jun
ta de Bayona y arrancar la méscara a los intentos malsanos. 
é hipócritamente usurpadores del Cèsar francès, como el 
valiente y levantado Obispo de Orense, D. Pedro de Queve
do y Quintano, con aquella hermosa carta suya, que no en
cuentra semejante en la historia, sino en aquellos tiernpos 
aciagos en que desterrado de Roma el Papa Liberio, corno 
siglos después Pío VII en el castillo de Fontainebleau, Ocio 
de Córdoba escribía su famosa epístola, espejo de valentia y 
santa libertad al engañado emperador Constancio. 

Mas patriótico es, en fin, arengar al pueblo zaragozano 
en los endebles baluartes aportillados de la despedazada urbe 
y ser consejero de Palafox, dandole sin encogimientos de co
bardia sus consejos, y morir como mi noble herrnano en Reli
gión, el P. Escolapio Basilio Boggiero de Santiago, traspasa
do a bayonetazos, sin exhalar una queja y de cara al templo 
de la Virgen del Pilar, amor de sus amores y vida y alrna y 
luz y Madre de su idolatrada Zaragoza. (Ovación de/irante y 
prolongada.) Mas patriota es esto que Je\!r en las logias intro
ducidas en España por los soldados de Bonaparte odas labe
rínticas y masónicas al Triunfo de la Toleran.cia, que era el 
triunfo de Napoleón, 6 ser canonista aulico del rey José I y 
escribir con pluma obscena y envenenada y herètica contra 
su propi a :\1adre, la Iglesia de Cristo, corno aquél sobre cuyo 
nombre quería yo que cayeran para siempre las sombras ani
quiladoras del olvido. (Muy bien.) 

Eso, eso es amar a la Patria, amp.ararla en la hora de Ja 
prueba; desbaratar con mano certera las ernboscadas de Jo.; 

. traïdores, dejandolos descubiertos; dar por ella el sudor de-
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la frente y los anhelos del alma; sentir vibrar el corazón, 
como pindarica lira, al pronunciar su nombre; verse olvida
do de propios y extraños, por confesar sus amores y sin de
jarla de amar; defenderla sin miedo, victoriosa 6 derrotada, 
y mandar al corazón y al pensarniento y a la sangre y a la 
vida que, a despecbo de cobardes y detractores, se dejen in
molar por ella en sus a'ltares, ya esté puesto el altar en la 
lobreguez del calabozo, ya en la trincbera erizada de cañones 
que vomitan las iracundias codiciosas del tirano. (Ovación 
prolongada). 

Y esto sintieron y esto pusieron en practica los Sacerdotes 
españoles en las homéricas luchas por nuestra independen
cia, porque no ca ben, porque no pueden caber en la estre
chez de un discurso, no digo yo las hazañas y sacrificios, 
sino ni los nombres siquiera de los Sacerdotes que por ella se 
sacrificaren, singularmente en aquel suelo donde riega el 
Miño y tiene su sepulcre el Apóstol debelador de sarracenos 
y peleó el valeroso Obispo San Rosendo contra normandes y 
ara bes. 

Tiempos eran aquéllos tan duros y peligrosos para la in
vadida España, y tantas manos codiciosas habia Jevantadas 
sobre ella para hacerla esclava, que en el pensamiento de 
todo Sacerdote babía un plan de defensa, y en el pecbo una 
conspiración hermosa contra el invasor, y en los labios una 
arenga, y debajo de cada manteo una espada, que alguna 
vez descubierta costó la vida a su dueño, como aquet D. José 
Gallege, Cofrade de la Buena Dicha, en la Virgen de la Ma
ravilla, Virgen guerrera desde aquelles días, fusilado el 2 de 
mayo con aquella intrèpida mucbedumbre madrileña sacri
ficada por Murat en la Moncloa, cuyo recuerdo esta escrito 
<:on letras de sangre y eternizado en el lienzo por nerviosas y 
goyescas pinceladas, y vi vo en el corazón de la- Patri a por las 
líricas estrofa s de los poe tas españoles. (Ap/a usos y bravos.) 

Tierra buena esta de nuestra Nación, tierra de lo·s Vicen
tes y Lorenzos y Bermudes, siempre productora de béroes y 
rnartires; por ella cruzó desde la sierra de Ronda basta los 
Pirineos y desde el Turia hasta el Duero aquel apóstol y tau-
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maturgo que se llamó Fray Diego José de Cadiz, templando 
los espíritns en la fragua de Ja fe y preparandolos para el 
combate de la impiedad con palabras de profeta que veía 
acercarse las huestes napo1eónicas. ccArrnate ¡oh pueblo! 
decíaJ arrnate de un furor santa, y con toda seguridad de 
conciencia, empeñada en disipar unas gentes que nos hacen 
guerra tan injusta, en derrotar a los que así nos conturban y 
en perder a los actores de tanta impiedaJ que así se han 
atrevida a robar los tesoros de la Iglesia, a contaminar las 
casas santas y usurpar los respetables fueros del santuario ... 
blande el acero y santjfica tus manos, consagrandol~s con la 
sangre y con la muerte de los enemigos de Dios y de su 

Iglesia». 
Esto predicó el Beata Fray Diego José de Cadiz, aquel 

martillo de impios y vaso de ciencia y sabiduría de Dios, 
proclamada espontaneamente doctor de nuestras Universida
des, en cuanto escuchaban su palabra rnaravillosa; y aquella 
semi lla, derramada en la Península por tan san to sembrador~ 
y acornpañada de signos milagrosos, cayó en el corazón del 
pueblo ibera y en el de los Sacerdotes, nacidos del pueblo 
entre sus honestas alegrías y privaciones dolorosas, y pueblo 
y Clero unidos con vínculos tan fuertes como los de la san
gre, se siguió aquella guerra, que derribó al coloso al redo
blar del tamborcillo del Brucb, al son de los cañonazos de 
Bailén, y cuyas batallas no encuentran semejantes ni en Sa
lamina y Queronea, ni en el combate de espartanes contra 
persas en los horribles desfiladeros de las Termópilas, donde 
pelearon uno contra mil; porgue sólo lo tiene en nuestra 
propia historia, alia en los abruptos peñascos de Jas manta· 
ñas astúricas, almenas naturales de la Patria, que al sentirse 
bolladas en el fragor del cornbate por plantas sarracenas, 
enemigas de la Cruz, corno indómito suelo de Ja madre Pa
tria ofendida, se desgajaron al abismo, arrastrando, al de
rrurnbarse desesperadas, a los enemigos de sus leyes y ver
duges de ~us bijos. (Estruendosa y delirante ovació1l prolon

gadísima y felicitaciotzes al orador.) 
HE DICHO.» 



' 
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L0S SITI0S DB Z1\R1\G0Z1\ 
1808-1809 

Muerte del P. Basilio Boggiero, Sch. P. 

SEGUNDA PARTE 

.A la una de la nochc, 
Cuando ca mas hondo el silencio, 
Y mt\s negras son las nubes, 
Y mas ccrrado esta el cielo, 
Por callcjas tortnosns, 
Donde tienc asiento el nliedo, 
Entre f!'anceses nnnados 
Llevau alP. Boggiero. 
Y según sc va acercando 
A las riberas del Ehro, 
Le saludnn las rninas 
De baluartes y templos, 
Y parece que le piden 
Con la lcngua del silencio, 
Que Otl'a VCZ llame IÍ lOS héroes 
Contra el inicuo extranjero; 
Y la luua, pat•dns nubes 
De repente deshaciendo, 
Y la trnición delatando, 
Lo besó con rayo trémulo. 
A sns lnces argentinas 
Surgió entre dulces misterios 
La mole inmcnsa y granitica 
Del m:\s vonerado tcmplo. 
Alli esta la Capitana 
De la patria del denuedo 
•Quo no quiso ser francesa», 
Ni desamparnr el Ebro. 

Y ya tocabnn del puente 
Los pétreos arcos so berbíos , 
Cuando con voces del alma 
La llamó el P. Boggicro. 
-« Virgen del Pilar Ben dita, 
»Porti vivo-, y porti muero. 
"Perdona a los que me matan 
»Por defender tus dereclloa»; 
Y, es to dicienclo, tiñóse 
Con la sangre de su pecho 
El M.bito Calasancio, 
Que es el mariano arreo: 
Pues aquellos vencedores 
De Austerlitz y de :Marengo 
Le dieron muerte alevosa, 
Tem blando de rabia y miedo, 
Y, cuando el cuerpo del martir, 
Que dió sn nda en silencio, 
Fuera del combate en donde 
Muerte y vida es el acero, 
Y sin testigos, ni llantos, 
Aura halagüeña d.elmuerLo, 
Cayó del puente de piedra 
A Ja corriente dol Ebro, 
Vióse a la Virgen bendita. 
Abrir el muro del templo, 
Tomar el alma del mArtir, 
Y volar con ella al cielo. 

lt,BANCisco JmÉNEZ CAMPAÑA, Sch. P. 
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EL Vt)BREeiLL0 DE 1\SÍS 

(Continuación) 

Este nuevo y peregrino modo de amar, que se apodera 
<ie todas las criaturas para grabar en su alma, como en fo
nógrafo, todos los acentos de la creación, dando palabra a 
todos los seres, para uniria al río sagrada de su expresión, 
era privativa de aque t bombre excepcional, que se ponía al 
habla con todas Jas criaturas, espiritualizando en elias sus 
nobles sentimientos y sirnpaticas cualidades, cccorno soberano 
poeta que era en todos los actos de su vida)). 

Antes de morir compuso San Francisco cccier tas !oas can
tables», en las que convida ba a las criaturasy basta a la misma 
muerte a bendecir y alabar a Dios. E ra su corazón un borno, 
una fragua encendida en el amor de Dios, y sus palabras as
cuas vivas, como las de Azarías y sus compañeros en el horno 
de Babilonia. San F ra ncisco entabló, por decirlo así, un pu
.gilato de amor entre Cristo y el alma, entre el Creador y sus 
hecburas, nuevo arte y concepción rústica muy propia dc la 
escuela franciscana, la mas natural y la mas bella, por ser la 
naturalidad requisi to indis pensa ble de toda belleza. 

A veces se llamaba a sí mísmo F rancisco «el Pregonera 
del Gran Rey», y en medio de la soledad, donde no tenía 
otros testigos que las estrellas del cielo, ni mas ·oyentes que 
las aves que cruzan los espacios, cantaba extatico las mara
villas de Dios. A tiempos celebraba el Nacimiento del Jesús 
Niño, y a través de la irnponente catarata y de la cortina de 
las aguas vislumbraba el bueco de una peña, donde acudia 
presuroso, buyendo de la sociedad de mala ley, de los reza
gados y heridos en los combates de la vida para verse líbre, 
en la concavidad misteriosa, de Jas aves de rapiña traidoras; y 
una vez en seguro refugio, con ingeniosa píedad y tierna so· 
licitud , forma ba de rama je un pobre portalico en que adoraba 
.al Nifio Dios, contemplandole con ojos claros y amorosos de 
blanca y !impia paloma. 
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Gigante de la gracia y fortalecido San Francisco con las 
soberanas inrluencias del cielo, empleaba sus energías todas 
y noble empeño en cortejar al amado. Cuat aguila caudal y 
gentil soltaba las ligaduras que te aprisionaban, y remontan
do el vuelo a grandes alturas, contempla ba vastas extensiones 
desde los campos soberanos de la luz en que se respiran los. 
airecillos de la gracia, y cerniéndose en los mundos planeta
rics llama «hermano al sol>) fratre sole~ al que mira de bito 
en bito, como reflejo del Sol de Justícia, del que recibe la luz 
pura del pensamiento y el fuego santo del amor. 

La fuerza del amor a Dios le arrebataba, le hacía dar sal
tos de alegría, y no pudiendo contener Jas profundas palpi
taciones y descompasados latidos del corazón, se le arqueaba 
el pecho, y siguiendo la lengua los movimientos del corazón, 
prortumpe en jaculatorias y en suavísimos cénticos, llenos de 
acordes é infinitas melodías al Rey del amor y Soberano 
dueño de toda la creación. 

Por tanto ¿cómo arnó a Dios San Francisco de Asísr 
Como ninguna criatura le ha sabido amar. Y si os parece pa
radógica esta respuesta, abrid los ojos y mirad en los altares 
al san to de las llagas y comprenderéis el modo fino y delicado 
que tuvo San Francisco de amar a Dios. 

Había en San Ginés de la Jara , provincia de Murcia, un 
rnonasterio fundado por Adelardo Ginés, abad que fué de 
Corbia en la Orden Benedictina. Fué dicho abad muy amigo 
de Cario Magno y de su hijo Ludovico Pío. Desterrado por 
los bombres de mala voluntad vino a España y fijó su resi
dencia en una cueva del reino de Murcia. El Emperador 
mandó rnensajeros para que !e buscasen por Francia y Es
paña, y llegaron a un sitio que se llamó primero Playa de 
San Ginés y posteriorrnente la Mesa de Rolddn. Sea lo que 
quiera de este último nombre, mas 6 menos envuelto en Ja 
leyenda, lo cierto es que el rey de las Cantigas donó este mo
nasterio, en un principio de los Benedictinos, a los Ermitaños 
de San Agustín, otorgando su patronato a la casa y prosapia 
muy ilustre de la familia de los Véle{. 

En la iglesia de este menasterio se conserva ba, al decir de 
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Casca/es, una irnagen de San Sirneón Stilita sobre su columna 
en que pasó rnuchos años de su existencia. No era iglesia 
grande, añade Casca/es en sus discursos históricos de la muy 
noble y muy lea! ciudad de Murcia, siendo lo mas notable de 
aquel monasterio el jardín adyacente que se nos describe 
como una especie de Edén ó de Campos Elíseos. Había en el 
mismo jardín, lleno de arboles y de flores, Oratorios, que rne 
hacen recordar el santuario de Jesús del Monte, no muy lejos 
del lugar en que escriba, pues estoy cerca de la línea donde 
España pone límites con tierra portuguesa (algún dia tierra 
espafiola), y que después se perdió por males de nuestros pe
cades, cuando la naturaleza ha querido que vivan siempre 
juntes España y Portugal, forrnando una sola península . El 
monasterio de Jesús del Monte en Braga, e~ta dedicado a los 
Misterios de la Pasión, siendo muy visitada por los explora
dores y crooistas religiosos que han becbo de él encantadoras 
descripciones. El monasterio del Monje Adelardo hallabase 
dedicada a la Virgen y a los misteri os de s u vida, con rnuy 
curiosas inscripciones en verso, saturadas del perfume que 
exhalan las flores de la huerta de M urcia. M uchos eran los 
Oratorios y no menos las inscripciones: hasta el número 
de 44 sumaban los poemas. 

Unos conmemoraban la Anunciación de Nuestra Señora, 
otros la Visitación de la Virgen, y entre ellos aparecian algu
nes dedicades a Santos Anacoretas en sus respectivas ermi
tas. San Francisco no carecía de ella, y los versos grabados 
en el frontispicio de la misma eran por todo extremo intere
santes y curioso~; y ya que hacen a nuestro propósito, los co

piaré aquí: 

«Sois tan parecido a Dios, 
Francisco, que cuando os veo 
A Dios se me va el deseo 
Y Ja vista queda en vos; 
U na li brea en los dos 
Al discurso pone en calma, 
Y aunque Dios lleva la palma, 
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Es terrible contrapeso 
Ver su imagen viva impresa 
En vuestro cuerpo y vuestra alrna.» 

No dudo que el lector pasara Ja vista con agrado por estos 
versos, que sin tener corte de muy antiguos y pecando algo 
de culteranismo, destilan por todas sus letras la sangre de las 
llagas con que San Francisco rociaba su túnica y que prueban 
una vez mas aquellos incendios y vivas llamas de amor de 
Dios, que no cabiendo en el pecbo del Serafín de Asís, bro
taran a través de la pi el, dejando cicatrices de amor en sus 
pies, manos y costado, demostrando las llagas materialmente 
abiertas en el cuerpo de San Francisco, Jas internas del cora
zón cruci.ficado ya, exangüe y moribunda, por ~eguir latiendo 
de amor en esta tierra hacia su Dios del cielo. 

San Francisco de Asís fué el gran cortesana del amor de 
Dios, la graciosa estrella del amor que jamés se apartó de las 
órbitas del Sol de Justícia, viviendo en perhielio, con la vista 
fija en la cruz, blanco de su predilección, Pero nuestro Sera
fín del amor no puede ser comprendido de una sola mirada 
ni juzgado por un solo aspecto, como tampoco es posible ver 
por una sola faceta todas las luces del diamante, y cierto que 
San Francisco de Asís fué el diamante de mas brillo y de mas 
subidos quilates que se engarzó en el calendario litúrgico. 

Muy ufano se paseaba un día en brioso corcel el joven 
Francisco, cuando de repente le sale al encuentro un pobre 
leproso y le pide limosna. ¿Qué hara el distioguido aristócra
ta, de talle gentil, de aire marcial, de port~ señoril y de forma 
escultural? Primero vacila, y después sieote repulsión; pero 
pensando y pensando bien, que aquet infeliz leproso es un 
pobrecillo de Cristo, se apea del caballo, y el antiguo amigo 
de melindres abraza al leproso, le da un ósculo de paz y cu
réndole la lepra al contacto de aquel beso, le pone sus vestí
dos, y él se viste los andrajos del mendigo. 

Desde este instante Ja pobreza es para San Francisco un 
riquísimo tesoro envuelto entre harapos, una grandeza colosal 
entre oprobios y humillaciones de cruz, y una sabiduría pro-
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funda con la que vence y confunde fi los preteodidos sabia~ 
del .sigla. Quien atravesaba las calles y los campos en silen
cio, y calada la capucba, no veía mas tierra que la bollada 
por sns plantas, y ocultas en las mangas de pobre sayallas 
descarnadas manos no sabían sina bendecir y elevarse al 
cielo, quien amigo en otro tiempo de regalada vida besa fi un 
leprosa; quien eleva boy bimnos al sol y fi la pobreza ma
ñana, llamando hermano al primera y amaote a la segunda, 
¿córno podré ser juzgado, baja un solo aspecto~ el héroe de Ja 
Edad Media? 

Primera desfallece de amor, y después se rinde enamora
do de la pobreza, fi la que llama su señora y dama· de sus 
pensamíentos; por ella librarfl rudas batallas y en compañia 
de su amante la pobreza, derribarfl del trono con gran estre
pita a los poderosos del mundo y elevara a los pequeños, que 
vestían la ominosa librea de la servidumbre: c<Deposuit pa
tentes de sede>>. 

Con la osadia y la fortuna del genio derroca al feudalisme, 
es decir a los grandes de la tierra, encastillados en su sober
bia, y lanza de sus corazones el pus y Ja hínchazón del orgu
Ho producido y levantado por desmedidas ambiciones y de
sapoderadas injusticias; se le ve crecer en la lucba y triunfa 
del adversario, no elevandose, como él, sino achicandose, 
exinanivit semetipsum~ y llamandose el menor de todos y fun
dando una Congregación numerosísima de los que por estada 
y virtud continuarían llarnandose menores. 

FEL IPE GóMEZ SEDAN o, Sch. P. 
(Concluird ) 

GlORIAS DE lAS ÓRDENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

( Continuaczón) 

Y si así es, si como resplandecientes antorchas de luz 
iïradian por todas partes esa luz divina sobre cuantos «estan 
sentados en las tmieblas y sombras de muerte>), con el solo 
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fin de dar cumplimiento a aquella para lo que el mismo Hijo 
de Dios vino a este mundo; es a saber: ccut :fiat unum ovile, 
et unus Pastor)); et ccut vitam habeant et abundantius ha
beant)); ¿cómo sera posible que la rnalignidad, cebandose 
sanguinariarnente en la parte mas selecta de la sociedad, y 
a la que ésta no debe sino beneficies, arroje sobre su frente, 
pura corno la de un angel, el vil barro de la calumnia y del 
desdeñoso desprecio? 

I(Irnposible parece, escribía no hace rnuchos años el Obis
po de Tuy, en su herrnosa pastoral, que en una sociedaq cris
tiana se desconozcan los inrnensos beneficies que se debe a 
los institutes religiosos, 6 que conociéndolos, no se tengan en 
mayor estima. 

))Se dice que las Comunidades 6 Congregaciones se rnul
tiplican con exceso, que tienen sitiada la Capital, y que inva
den todas las poblaciones de alguna irnportancia ... 

»Pero lo que importa es saber si tienen por objeto el bien 
y lo practican . Siendo así, el bien sera mayor cuanto mas se 
multipliquen.>> 

II 

La impiedad, que no cesa de buscar cuantos medios le su
giere el espíritu diab6lico de que esta inficionada para pintar 
con los mas vivos colores cuanto de algún modo se relaciona 
con lo religiosa, se ha cebaclo de un modo especial en nues
tros grandes místicos y ascctas, presentandoles como ilusos, 
desequilibrades (esta es la palabrilla que priva boy día) é 
histéricos, 6 cuando mas, corno alucinados por sublimes espe
jisrnos de irnaginaci6n exaltada; pero lejos, muy lejos de te
nerlos corno personas cuerdas y sensatas. 

Cansados estarnos de ver cómo toda esa plaga de perió
dicos impíos y casi ateos nos esta saliendo a diario con relates 
de este jaez, por ser la insulsa sinfonia con que se recrean los 
muelles y afeminados oídos de los enemigos de la religión y 
de cuanto huela, corno con irnpío y procaz sarcasme ellos 
dicen, d sacristta. ¿No acabamos de ver ahora mismo con 
qué cínica ironia y desvergonzado atrevimiento se ha repre-

.. 
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sentado el drama (dígase esperpento) c,La Vierge d'Avilau del 
tristemente ~élebre Catul le Mendés, en el que nuestra jnsigne 
Doctora mística es tratada con la mayor irreverencia, tenién

dose por sueños todas sus revelaciones, por delirios sus éxta
sis y por de ningún valor cuanto de ella nos dice la historia? 
Y para colmo de cinismo ¿no hemos visto ensalzado y elo
giado el monstruoso parto del infeliz drarnaturgo extranjero 

por peri6dicos de nuestra misrna España, siernpre dispuestos 
a formar acoro con toda voz destemplada que saiga de cual

quier obscuro rinc6n, siquiera sea la de impíos tan redo
rnados como Zola, Carducci, etc . , que no se avergüence de 
escribir horribles impiedades de c<Lourdes» 6 «Hirnnos a Sa
tanas•> y aun haciendo vergonzosas apoteosis del vicio? A 
nosotros, en cambio, nos da sumo placer el unir nuestras vo

~es con las bien armonizadas notas salidas de la boca de 
cuantos guiados por la raz6n serena, recta é imparcial. sólo 
van en busca de la verdad; y con una de elias, autorizadí
sima en materias crítico-literarias, decir: <<España, ademas 

de sus escolasticos y de sus pensadores independientes, pre
cursores "de Bac6n y Descartes, tuvo una casta de hom bres, 
boy perdida, que no fueron fil6sofos, sino mucho mds que 
filósofos, pues por intuici6n soberana y nunca igualada su
pieron y cntendieron lo que nunca han ~abido ni entendido 
los filósojos; dijeron clara y hermosamente lo que los filóso

fos ban envuelto e!l laberínticos juegos de ralabras, y vieron 
a toda luz lo que los filósofos nunca han visto sino a medias 
y envuelto en mil nebulosidades.)) Tales han sido nuestros 

rnisticos. 
No todos los que han hablado de nuestros místicos, tratan

do de justipreciar su verdadero mérito, lo han hecho del mis
rno modo ni en la rnisma rnedida; yendo unos bastante mas 
adelante que otros en Jo de rebajarlos 6 escatimaries los bien 
rnerecidos elogios 6 que se hicieron acreedores. Los que han 

alardeado de un poco mas cuerdos y cornedidos, sin propa· 
sarse a negaries todo mérito, han dicho, como el señor de la 
Reví lla, que había que distinguir entre misticismo y filosofia 

mística ¡oh sutilezas filos6ficasl, ignorando, por de contada, 
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que autores no ciertamente afectes en exceso a nuestras 
casas, como Rousselot en su obra ceLes rnystiques espagnolsl>, 
ha considerada como filosofia el misticisme y como filósofos 
a nuestros místicos. 

¿Quiên, podremos decir con nuestro Valera, Canalejas, 
Martín Mateos y Núñez Arenas, que haya leído y saboreado 
Jas hermosas péginas de Las moradas teresia11as, de La Con
Jiersión de la .Magdalena de Malón de Chaide, de L'Js nom
bres de Cristo de Fr. Luis de León, de Los triunfos dei amor 
de Dios del incomparable <<moralista y psicólogo)), como Ie 
llama Rou-.selot, Fr. Juan de los Angeles, 6 de La subida .11 
Monte Carme/o del inimitable S . Juan de la Cruz, dejara de 
reconocer esa sublime filosofia, que se siente palpitar en 
cada pagina, en cada parrafo, en cada línea de tan mara vi
llosas obras? Por lo que a nosotros hace, hemos de confesar 
(aunque reconozcamos no por fingida humildad, sina por 
convencimiento de que asi es la verdad, que vale muy poca 
nuestro juicio literario), como expresión de lo que hemos en
tendida, y aún diríamos mejor, de Jo que hemos sentido, por
que hay cosas, como decía el poeta, que se siente,z mejor que 
se entiende11J· que al recorrer en mas de una ocasión las bellí
simas paginas de las obras que hemos señalado, y a •gunas 
otras analogas, nos ha parecido ver en elias alga mucho mas 
subl1rne que cuanto hemos podido ballar en esa otra filosofia 
empírico-racional que, si tiene la virtud de convencer el en
tendimiento cuando las pruebas son sólidas, no siempre 
mueve el corazón, por cuanw no le es dado descorrer el velo 
que encubre los grandes misterios; santuario sólo accesible a 
los corazones sencillos y humildes: «Abscoodisti broc a sapien
tibus et prudentibus et revelasti ea parvulis . ,, 

A todos esos, pues, que a estilo de Drapper nos ponen 
por las nubes a Hipatia de la que, después de toda, maldita 
el fruto que nos ha quedada, y no encuentran en cambio 
palabras con que rebajar a nuestra mistica Doctora avilesa, 
les invitamos, mas aún, les desafiamos a que después de 
leer y estudiar sin prevención ni prejuicio la vida y escrites 
de esa mujer extraordinaria como pocas, nos digan con fran-
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queza si en todo ello no hallan nada de extraordinario; si no 
encuentran una psicología sublime que enc;anta por su senci
llez a la vez que causa admiración, en medio de un bello 
desorden totalmente original, por la precisión y profundidad 
de conceptes. 

Excusado es decir que tampoco veran nada de extraordi
nario en la Guia de pecadoresJ Jntroducción al símbo/o de la 
fe> y sobre todo en el bellísimo Tratado de la oración y me
ditación del Cicerón español, de quien solía decir el Papa 
Gregorio XIII, aludiendo a sus escrites, que cchacían mas 
milagros que si resucitara muertos y diera vista a los ciegos,»· 
y nuestro gran critico Caprnany «parece que descGbre a sus 
lectores las entrafias de la divinidad y la secreta profundidad 
de sus desiguios y el insondable piélago de sus perfecciones>>, 
y que fie ! altísimo anda en sus discursos, como anda en el 
Universo, dando a todas sus partes vida y movirnientO>>j a lo 
cua! añade M. Pelayo: c<Si su filosofía es la de Santo Tomas~ 
como lo llevaba consigo el habito que Fr. Luis de Granada 
vestía, su elocuencia rozagante y de anchos pliegues es la de 
los Cicerones y Crisóstomos'' . Tampoco echaron de ver cosa 
particular en los Ejcrcicios de perfección y virtudes crislianas 
del P. Rodríguez; ni en las Meditacio1zes de los PP. De La 
Puente y Villacastín, ni en el profundo bellísimo trataèo De 
la hermosura de Dios y demas prod.ucciones del P. E. Nie
rernberg; ni en el de La suavidad de Dios del Bto. Alonso 
Orozco, que imitó en parte al incomparable Santo Tomas de 
Villanueva, cuyos sermones, sobre todo el Sennón del amor 
de DiosJ son una de las raras muestras de elocuencia sagrada 
del siglo XVI, y una hermosa exposición de la filosofia de la 
voluntad; ni finalmente en las obras del Bto. Luis de Mon
toya, Fr. Juan Gonz{liez de Criptana, del Venerable Tom{ls 
de Jesús, Fr. Francisco Fernandez, Sor María de Agreda, 
Luis de la Palma, Alfonso Andrade, ni tampoco en las bellí
sirnas obras del P. Valencina, que de mano en mano van ya , 
corriendo por toda España, no sin haber recibido por ello su 
autor mil y mil placemes de Prelades y de otras muchas per
sonas inteligentes, por la rara habilidad con que ha sabido, 
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-como. instructiva a beja, hacer una selección de lo mas puro 
de nuestra mística asr.ética. Unimos tarnbién nuestra voz a 
las de tantas y tan respetables autoridades, y aprovechamos 
gustosos la ocasión para tributar desde aquí nuestro mas sin
cero, aunque rnodesto elogio, al sabio y virtuoso capuchino, 
por el inrnenso bien que producen y estan llamadas a produ
cir sus herrnosas Cartas d Teófila y d Sor Ma1·garita. 

P. NrcoLAs YABAR, Sch. P. 
(Contin uard.) 

BIBLIOGRAFÍAS 

No&vo MJí:TODO PARA APRB:NDER E L FRA.NOÉS1 po1· el Dr. llermann 
Sclmitzle1·1 profesor de lenguas.-Editor: B. Herder.-Fribut·go de 
Brisgovia (Alemania). 

Conozco poco este libro, pero conozco bastante otro del mismo méto
do y autor, para la lengua Alamana; de este último debo docir que es el 
que sigo por encontrarlo elmejor, y no sólo esto , sino que es el único que 
recomiondo a cuantos deseen apronder el alaman. ¿Cómo no habré de re
comandar, pues, el libro a que nos hemos refer·ido primcntmonte a quien 
quiera saber bien el fmucés? :\le he fl.jado en la disposición de las listas 
de nombres y temas, y en el sistema que usa en ellos para que el alumno 
sin dat·se cuenta, conozca una gran cantidad de nombres y verbos; otros 
detalles particulares como el cuidado que pone en los primeros temas 
para que el estudianta diferenci~ sin darse cuenta, el célebre part.itivo 
fmncés, y otras observaciones que se encuentran a cada momento, no las 
cito porquc no acabaríamos nunca. El contenido es rico, y dado a peque
ilas dosis cr eemos que es el mejor remcdio, no para so.lirse del paso, slno 
para conocer A fondo el idioma. Ln. eclición, muy manual y elegante, na
da doja que desear.-A. G. 

ANUARIO DE LA PRENSA CA•rOLIOA RISPANO-PoRTUGUitSA, JJOr D. José 
Casas, Notario Mayor Eclesidstico . Alio I. Orense, 1908.~1mp. eLa 
Edito1·ial» Paz, 12. 

DespuéE' de un valiente prólogo anímando a todos los Católicos para 
que se subscdban a diat·ios, periódicos y revistas que dcfiondan nuestra 
sauta religión y qucjarsc amargamente del abandono on que todavia 
estan en mucbas par tes respecto a fomentar la pren~:a católica, tan ne· 
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~ cesitada de medios pecuniarios en estos tiempos de persecución, pasEl 
el Sr. Casas a darnos conocimiento de toda la prensa católica existente 
hoy en Esp11.na y en ol vecino reino de Portugal, en largas listas c1onde 
hemos visto unos 220 periódicos católicos, ecos de llls sanas y moraliza
doras ideas del catolicismo. 

De las 49 provincins en que se divide Espaila, hay ena tro que carecen 
de pnblicaciones de esa índole: Albacete, Almer(a, Segovia y Soria. 

Las demAs figuran con las siguientes: Barcelona, con 41; Madrid, 19; 
Valencia, 11; Navarra, 9; Vizcaya, 8; Tarragona, 7; Baleares, Coruúa, 
Lérida y Oviedo, 6; Alicante y Sevilla, 5; Gcrona, Guipúzcoa y León, 4, 
Burgos, Caceres, Canarias, Córdoba, Granada, Jaén, Logroño, ~rUI·cia, 
Salamanca y :::lantandce, 3; Alava, Avila, CAdiz, Huesca, ~:[alaga, Palen· 
cia, Pontevcdm, 'roleclo y Valladolid, 2; Badajoz, Castellón, Ciudad
Real, Cu.enca, Guadalajara, Huelva, Lugo, Orense, Teruel y Zamora, 1. 

Felicitamos al autor por el empeno que munifiesta en proteger y 
esparcir por toda nuestra pobre patria la scmilla de las buenas lecturas 
y contrariar de esta manera los perniciosos efectos de la prensa. liberal 
é impia. 

G. P. 

LAs COOPI!:RA'l'IVAS DE coNSUMO, por D. Elias Ger, presbítero . Vicecon
siliario de ln Cooperativa obrera de consumo de San José en Zam· 
goza. Un l'olleto de 48 paginas, 25 céutimos.-Imprenta de Salas.
Znrag<'zu. 

Este es el prim~r folleto que la Biblioteca de LA PAz SoCIAL dedica A 
la Cooperación. 

Como todas las C.\RTILLAS sooiALEs que edita esta revista social, la 
mas practica y barata dc España, este folleto contiene muy resumüln
mente lo mas indispensable para fundar una Cooperativa de consumo, 
según puede aprcciarse por el siguiente sumario: 

Las Cooperativas de consumo.-¿Qué es la cooperativa dc consumo? 
-Historia de la cooperación de consumo.-¿Para quó sirve la coope
ración de consumo.-Propagación de las cooperativas de consumo.
Las cooperativas de consumo en Espail.a. -Especies de cooperati vas do 
consumo.-Droz.uel'fa.-Panaderia.-Carnicel'Ín.-La Federación de Jas 
cooperativas dc conS11mo.-¿Cuando se doben fundar estas coopcrnti
>as?-Los obstaculos dc las cooperativas.-Situación legal de In coope
rativa.-La·s coopernth·as y los im pues tos. -Tarifa y cuadro de cuotns 
pnra la contribución industrial.-Título, fines, domicilio.-Capital so
cial.-Distribución de bcneficios.-:be los socios.- Gobierno de la coope
rativa.-~! despncho dc la cooperativa.-1\fodelo de nota de pedido.
Modelo de prrtnda de libretn y paginus interiores.-Modelo de cata· 
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logo clo precios de la cooperativa.-~[odelo de la nota de consumo.
Disolución de la cooperntiva.-Reglamento de cooperativa de consumo. 

Al interés de esta:¡¡ materias bay que sumar, par::t apreciar el valor 
practico de este folleto, la especial competencia del autor, D. Elías Ger, 
Mtcdratico del Seminario Concillar de Zaragoza, que ba experimentado 
totalmente la vida cooperatista entregAndose abnegadamente y sin des
canso a la fundación y administración de la próspera Cooperativa de San 
José esta blecida. en Zaragoza. 

LA ExPOSlOlóN DE EcoNOMfA SocaL EN Z~RAGOZA . -llay motives bas
tantes para suponer que esta Exposición sera elocuente ma.nifestación 
de la vitalidad de la acción social católiea. 

El Consejo Nacional de las COl'poraciones católico-obrerns, varios Con
sajos díocesanos, gran número de Obras y bastantes periódicos sociales 
se han inscripto para concurrir a este certamen. 

Gran parte, sin embargo, dc las Obras sociales católicas no han en
viada su inscripción: 

1.0 Porque mncbos no se ban dado cuenta de la trascendencia de 
esta lea! exbibición de nuestras Obras cuya importancia es desconocida 
y cuya. existencia se llega a poner en duda.. 

2.0 P01·que bay quienes entienden que si el Consejo diocesano ú otra 
enlldad colectiva. p1·esenta en la Exposición las Obras en conjunto, éstas 
no deben concurrir por separado. 

3.0 Porque la m~tyor parte creen que se ti·ata de exponer lo mas im
portante, lo mas antiguo, lo que ya tiene brillante historia, lo que real
mante es ejemplar; olvidando que esta Exposición ¡·s un recuento de 
todas las fuerzas, una presentación de todas las obras, por muy bumildes 
y recientes que sea.n. 

Es preciso que se desvanezcan esos prejuicios, quo pueclen hacer in

completa. y con esto defectuosa y menes convincente la exbibición de 
nuestms Obras sociales en la Exposición de Zaragoza. 

Es indispensable que todas las Obras bagan un acto dc presencia en 
ase certamen, como lo han aconsejndo bastantes Prelades. 

Po1· esto, ·rogamos a todas las Obras sociales que no hayan podiclo en
vial' instalación para opta1• ci premio, que ANTES DEL PlllMERO DE MAYO 

mandrn un R-eglamento con una nota delnúme1·o de socios y del último 
balance de fondos, a las OFICI NAS DE LA. EXPOSIClóN, PLAZA DE ARAGÓN, 7. 
-ZARAGOZA¡ haciendo mención de que hacen el envio para la inslalación 
gr:neral y &in opción a recompensa. 

El:lle esfuerzo es bleu pequeüo y ademas no les ocaoionara mAs gasto 
que el del envio de los da.tos indicades. 

Y con esto tan sólo, prestarAn un precioso servicio Ala acción católi
ca social. 
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jlrbol Calasancio 

No fueron los PP. Escolapios los que menos tuvieron que sufrir en 
.aquella tan gloriosa como sangrienta lucba de nuestra lndependencia 
Nacional. De los trescientos profesores que en 1808 conta ban las Escuelas 
Pías de España, faltaron ciento cincuenta, cuando las cosas volvieron a 
su estado normal, en 1813; habiendo sucumbido algunos a las fatigas y 
sobresaltos de aquellos horrorosos dfas, y ba.biendo vertido otros su 
sangre por la patria. Largo y difícil seria hacor una relación, aunque 
fuera corta, de los innumerables trabajos que los PP. Escolapios sufric
ron en aquellos cuatro aftos, por lo que sólo citaré algún hecbo, para que 
por los trabajos de algunos puedan colegirse los de todos. 

Murió en Madrid, entre o tros varios, el Provincial de Castilla, P. Pe
dro Saudier, hijo de pach·es franceses. Habia enseüado con mucho cr6dito 
en Getafe y en León. y siendo Rector de este último Colegio enriqueció 
notablemente su biblioteca con nnmerosas obras de valor. Era excelentc 
pendolista y pedagogo de los mas insignes que ba producido la Escuela 
Pía; y tales eran sus talentos, que si los tiempos no se bubieren opuesto, 
con su esfncrzo bubiera levantado la enser.anza A grande altura. Escri· 
bía tan correctamente en latin como en cnstellano, dejó varios trahajos 
manuscritos, de literatura y pedagogia 6 imprimó las IntituC'iones 01'alo· 
rias de Quintiliano, traducidas al castellano. E!'cribió un plan de estu
dios para las Escuelas Pías de Castilla, y por su ordon escribió el Padre 
Santi~go Delgndo un tratado de enseilanzas. Se ignora el dia y la causa 
de su muerte. 

Escuelas Plas de San Antón.-La exposición anual de trabajos reali· 
zados por los aluwnos durante el finido curso ha superado en este año A 
los anteriores. 

Vean nuestros lectores la reseila que de la misma hace un diario local: 
«La sección de trabnjos manu&les, que es una de las clases que ba propor
cionada mas aplausos ú los PP. Escolapios, contiene labores de extraor· 
dinario mérito, tales son: un biombo, labrado pirogrA:ficamente por el 
señorito Trilln¡ dos mesi tas y una étage1·e, ejecutadas por el mismo proce· 
dimiento por los seiloritos Rafael Llimona, José Matas y M. Steva; lo 
mismo que una torre Eiffel, hecha por D. Ernesto Ribalaiga, valiéndose 
de la marqueterín, y otros trabajos de Juan Tort y Antonio Sex-rtt. 

Distínguense en los trabajos de fayans doméstico los sell.orilos Ramón 
Sel'l'a y N. Batlle, y en los de papel y cartón los ninos Francisco Tous y 
Jaime Puiled, respectivamente. Es tal la variedad de esta clase de traba
jos, que en la exposició'n se ve desde el primer ensayo hecho por un 
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pllrvulo hasta la obra perfecta de un joven, caracterizados todos ellos 
por cierto arte y originalidad. 

Ltaman la atención este afio dos clases de t.rabajos completamente 
nnevos: unos bien trabajados cajas y tinteros, repujades con escultura 
geomètrica, por los señoritos Ramón Forcada y Francisco de Martí, y un 
cnadro m.osaico de vidrios de colores, que representa nu angel coronando 
a la ~scnela Pia, labor anónima dc 15 6 20 alnmnos del P. Pedro Berna
dAs, inteligentísimo profesor de las clases de trabajos mannales. 

La labor continua y diaria en la clase de Geometria, .Matematicas, 
Comercio, Dibujo, Caligrafía, etc., se ve representada por verdaderos 
mo11tones de mapas, por planas de cscritnra que ocupau laTgos paños de 
pared, por inflnidacl de cnerpos geométricos, por un sinnúmero de libros 
de oontabilidad, llenos de asieotos, por centenares dc laminas de dibujo, 
etcétera, etc. 

En dibujo natural y caricaturesco distínguese el jovencito Juan 
Simó, que se lleva también la. palmtl. en la sección comercial y de Mli· 
grafia, siguiéndole otros aventajados jóvenes, tales como de Babot, Te
nas, Nubiola, Sitjes, .Miró y otros. 

En resumen: la oxposición de este afio es digna de ser visitada por La. 
c1.mtidad y calidad de los trabajos, que revelau uua vez mas la esme
radst y completa ensefianza que se da en las Escuelas Pías, y bablan 
muy alto de la labor peda.gógica de los hijos de San José de Calasanz• . 

-El dia 5 el Emmo. Sr. Cttrclenal Casafias visitó nuestro Colegio de 
San Antón, y muy detenidamente la bermosa exposición de que antes 
bablamos. Luego su Emma. acompañó A Ja Rda. Comunidad A la mesa, 
reinando franca a legria y dulce satisfaccióni por la tarde se despidió de 
los Pndres qucclanclo altamente complacido de lo mucho que se trnbaja 
eu el Colegio, de la buena maxcha del mismo y del numeroso contingen
te de alumnos quo en él se educau é instruyen. 

Por nuestra ptu-te llamos las mas efusivas gracia::; al ilustre Purpurn
do, amanto Pastor nuestro y aprovech11do é insigne dh;cfpulo del Colegio, 
por la visita que sc dignó bacer A los Padros Escolapi os de San Antón. 

-Leemos en ol Sometén, semu-nario católico de Igualada: 
«Una Visita at Golegi dels PP. Escolffpis.-Llosta ja ln magnífica fat

xada y próximes a acabarse los obres cle reforma intcriot·, el P . Rector 
tingué la amabilitat de convidarnos a una visita, pem que poguessim 
admirar detalladament totes les millores que s'han fet en aquella casa. 
Ab l'ltfabiJitat que carncterisa al P. Vilar anà ensenyantnos totes les noves 
depeodencies y csplicantnos sos progectes, que de poder realisarse, com 
ah l'ajuda de Deu, és d'esperar, posnràn el Colegi A una altura envejable. 

L'aspecte mngestuós y de bou gust que presenta l'edifici no cal pon· 
derarlo. Un sigut l'admiració de tots els J'orastet·s que l'hnn vist durant les 
festes del Centenari. La disposició interior hi ba guanyat en gran mane· 
ra, puig a. mes de millotar en llum y bon aspecte els amples corredors de 



580 LA AOAOEMIA CALASANOlA 

planta baixa y primer pis, s'ha conseguit ab el segón pis un considoro,ble 
espay ben ventilat y a..b força llum, que podt·A servit· pera classes, de quo 
tan faltat n'estava el Colcgi. 

El terrat que domina l'edifici té una situació y vista admir::tbles. Dalt 
d'aquest s'alça l'artístich y ayrós campanar de forro fOL·jat que ha de sos
tenir les campanes del rellotje que adornarà el centre de la fatxada. 'l'in
guerem el gust de veure, tot just arribades, les campanes que s'llau cons
trait als tallers dc ~loisés Diez de Palencia. Ln de les hores pesa 2ó0 ki~ 
los y se sentirà A mes clc 2 kilómetres. Porta els noms de «Ana y Juana• 
que sou els de donya Agua Franch y Joan Puget que dintre poch ban 
d'apad.I·inarla, y la inscripció: «Olrecida por suscripción del vecindario y 
vari os hijos de Jg·ualada•. La dels qua.t·ts pesa 80 kilos, y diu' i nom de 
«Inmaculada Concepción». 

L'iglesia ha guanyat molt també ab els esbelts finestrals d'istil ojival 
de la fatxada, en els que hi ha tres riques vidrieres de colo!'s ab el Sa
grat Cor de Jesús, Sant Joseph de Calasauz y el Beat Pompili Jlinria. 

El claustre esta tot just reformantsc, però pot assegurarse que corres· 
pondrà a la importancia de l'editici. 

En conjunt l'impresió que 'n treguerem de Ja visita íou agrada'bilis
sima. En tot lo fet s'hi veu art y gust exquisit. Llàstima que no tingu(•m 
espay pera donar a nostres lectors una veritable idea de la importauciu 
que té el Colegi. Es de felicitar calurosa.ment a l'ànima de la reforma, el 
P. Pere Vilar, a qui remerciém l'atenció tinguda. ab nosal tres. 

RAMÓN PuiG 

' 
ERRATA 

Se deslizó eu uuestro número anterior, en ln firma del articulo 

Procedimiento para la obtención de la eBJJecie gulm·ica, J. Olivar, clc

biendo serP, Oliver. 

IMPRENTA DE LA CASA PROVINCIAL DE CARIDAD.- MONTEALEORE, NiJM. 5. BARCElONA 


